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Burell,e! ilustre periodista que 
hoy dirige el ministerio de Instrnc-
ción pública, proyecta establecer 
grandes mejoras en ia enseftanzat 
para lo que prepara proyectos de 
gran tráijscfendfencia que leerá' en 
las Cortes tan pfonto como 'rticabe 
del Rey eLoportuno decreto auto-
rizanddíá" • preséntacWn y lectura 
de tos tfllsmos en ambas Cáinaras. 
En el Consejo celebrado anteayer, 
puso los proyectos en conocimien­
to de sus compañeros de Gabinete 
quienes los aprobaron y feHcitafon 
á su autor por la importancia deles 
mistn&i¿Mre<fiéitdotó tóifiiiisu coo-
P2raci<$a para resolver,cuanto an­
tes el problema pedagógico, cuya 
solución eü tan fnecesaria en Es­
paña. 

Su antecesor,' el conde de Ro-
raanc^nes,, sif jilen(|p Jas orientacio • 
nes de la política pedagógica, de 
AÍeihaiiiíaV áü¡¿á y 6g1gÍc*a,iírtíodü. 
jo graíndfes friejoras, dfgniftcatidc, ' 
en |a¿ dós veces que' ocUt)ó el mi­
nisterio, al Magisterio, que tantas y 
tantas escaseces sufrid, hasta la 
dignificación de que ha sido objetd'' 
por ^ttRir^i^Hhff^ pteúúiMe del 
Congreso. 

Bure îlt sigutondo esas pilsmas 
orientaciones, ha tocho suyost los 
proyectos» dc\ conde, 4 más? de 
otros muchos que en estudio tiene y 
que sintetizan los deseos del pueblo 
que ve á sua hijos faltos de educa 
ción y que gracias á esa. regenera­
dora laborjen la Instrucción pública 
moidearon^us almas en un ambien­
te de paK y de cultura. 

La autonomía de las Universidi-
des é Institutos es uno de los nue­
vos provectos del ministro que 
más aplausos merecerá de los ciu­
dadanos españoles. Todos sabe­
mos los cientos de individuos que 
salen de las universidades fesiiafió-
las con títulos de las diferente» fa 
cultades, sin saber una palabra ó á 
lo más con escasos conocimientos. 
La influencia poUtita, la amistad de 
unos ó otros es culpable tttüchas 
vece», la mayoría, de e«to; pera 
con la autonoiirfaiá^apareGerá es­
to y nadie podrá exigir al catedrá­
tico un favor en nombre de «ste ó 
el otro grupo político. 

Falta hacía, pues, que se pensa­
se en estas reformas para dignifi­
car la enseñanza universitaria, y 
que no se llame á estos centros do­
centes fábricas de abogados, médi 
eos, Licenciados en Filosofía y Le­
tras, Farmacia, Ciencias, etc. 

Los otros proyectos, que lleva­
rán la política pedagógica á unos 
derroteros bastante prácticos, son, 
reforma de la Inspección de la en­
señanza, reglamentación de las 
oposiciones y otros muchos que 
harán de los hayfníños, iñaftaná 
hombres útiles para las modernas 
orientaciones de la vida pública. 
Es necesario «hablarle» á los ni­
ños, hacerles ver las conveniencias 
de su cultura. Decía Ctemenceau 
que <para hablar á. ios hombres to­
dos los pueblos tienen sus tribunos; 
para hablar á los adolescentes, no 
hay uno solo que los tenga». Hoy' 
gracias á la labor realizada én Es­
paña por Jacinto Benavente. el ni­
ño hasta en sus divérsionen recibe 
una educación que dará sus frutos 
eln^añaiía. Su «Teatro de tos ni­
ños» beneficioso á la adolescencia 
como esos mismos proyectos de' 
Romanones y Burell que tienden á 
la Veivindicación dé la juventud. 

Los fieles bbíiér^adttrtís de la vi­
da, nuestros cronistas' allende los 
PiflneoÍB,'nos Hablan de las gestio­
nes dé AhatoféFrance^en la 1-epú-
bllcá \^ecirik: No áéj¡á áe'h«bl»r én 
ninguna flestft (íerniñoí,fi*Büfótrlán-' 
dotes sié'mpre el amof á fa htnWirtf̂ i 
dad y á las conveniencias de una 
cultura civilizadora. Otro tanto 
ocurre con Combes, antes primer 
ministro de Francia y ahora maes 
tro lugareño en un puebleciüo de 
un dí^partaménto francés. Todos 
aspiran á lo mismo, á la dignifica­
ción de la enseñanza y por eso, es­
clavos de sus aspiraciones son los 
primeros en dát ejemplos con la 
prácticft.i los ya dignificado» ma­
estros de las escuelas públicas. 

La poUtica pedagógica que hoy 
empieza es un galardón para sus 
iniciadores y no deben olvidar Ro­
manones ni Burell que siguiendo el 
camino emprendido, á ja yuelta de 
unos años será Bspafie^itii^; de las 
naciones que & más «Mttra .̂ üejen el 
pabellón de la ens^bfHíza i^te la 
civilización mia*átal.. • 

Mucho hay ^i|tte e a^ r i ^ -de la . 
gestión d « i a c 1 ^ miaisteor d«dos 
sus comieflfío» éh el departamento 

y segurapaeote de seguir e©mo has­
ta ahoraf á su salida todos sí» • dis-
tinciófr'de grupo» político» tendre­
mos 4ue tributarle un entusiasta 
aplanso ai que secundó la gran 
obi^ iniciada por el conde de Ro­
manones. 

Ig ¡xoÉiti Miiii j 

Anoche después d« cerrada nuestra 
edición recibimos el siguiente 4ele 
grama: 

Cádiz 8-20 y 40. 
ECO 

De maduNjga<̂ ft> saMfá para esa la 
Escuadra. Llegará domingo tarde, H 

« * 
La noticia de !a 'legada de la Es-

cuadr» á nuestro pueHo; delrierá re­
cibirse en Cartagena con la satisfac­
ción con que se recibe en otros pun-
totr, porque la estancia de los baques 
de gQfrra en un puerto significa QD 
ingreso seguro para el coitiercro y po­
ra lá (íbb!(tcíÓn toda. 

En Cádiz, en Ferrol, en Barcelona, 
en San SebastiánV «n todas partes 
le celisbran fiestas que tos niárlúos 
agradecen y á eli'as prestan sn Con-
eurso, modificando por algún tiempo 
la monotonía de ia f ida en estas po 
blaciánes 

Aqufse entienden estas éosas de 
otro' modo y nada se hace ni nadtf sé 
proyecta. " , 

Ñ«sotrot creemos que se hace mal. 
y 1« d«ciipos e#o toila.franqueza» 
'í&nieB#«iOieíS (pie et .AyaotamieiDto 

en iQlitter térittino y tas Sociedades 
de recreo, paentos de acuerdo debie-
roa orgabizar algunos actos más ó 
menos importantes en honor de 
nuestros marinos. 

Y si Ja indicación qtie nos pei-ii}lti> 
mos hacer no le atiende,^peor para el 
comercio de Cartiigen4 y peor tam­
bién para.nuestro nombre. 

Note»'Alegra 

Actualidades 
La vida se va haciendo cada %n 

más imposible 
El que dispone de recursos mefáti-

eos que le permiten alternar con toda 
clase de enmestibies y bebestibles, 
come mal y bebe peor, y el t^ae eftá 
i dos «ve^s», es decir, que carecegAl 
recnrsos ni Q«me, ni hebe, ni fujgiir 
pitillos, y BV«8to es vivir que mt; |§ 
iiruebe cogiiqnier hombre p|blic^j^ 
la lz^ier<ií|'4 de la^erecha.^ 

Y nb'%s esto lo peor, porque e* que 

dispone de «pasta» se puede permitir 
el,(ajo de comer hasta mojama que 
boy tiene un precio tan elevado como 
el jamón de Aviles, y el que no tiene 
an4 «mota», pnes se distrae ante lüs 
e8ca|>arate8 con esos attfcalus tan 
variódos. 

Lo peor d«! caso es que á lo mejof: 
por cualquier dilercaei« poUtica ó 
por caestipnes de obreros «y fpatfoeos^ 
se toman «cnerdos en per juicio .dê  
púbicp en general. 

No hace macho tiempo que los pa­
naderos franceses acordaron fabricar 
el pan suyo de cada día, con una di­
solución de palo de campeche y con 
aceite de trementina, porque se ha­
bían disgustado con la ley de! descan­
so dominical. 

E«te sistema de resolver las óu^-
tiones políticas 6 particulares se va. 
deefttroi lando tanto en Etpeüi» eomo 
en el extranjero y es n» n^o de/iipz 
parafexpiic%r;mDft> porción de cas&s 
que á diario ocurren .con losartícuips. 
de primera oecesidad. 

—¿A qué demonip sabe este vino?—-
preguntará usted en/cualquier estable­
cimiento que haya hecho uso del licot'' 
de la vid. 

—No lo extrañe V.̂ -COOteStaráeí̂  
dependiente,- mo he incomodadoéo*^^ 
el principarl por^oeslión'de salario, y 
he hecha lo en et tooi^ egua de jat^n 
y-negrOibiiiBO. -.^ 

— Este pABeci)i«oo4o»paiNí uncayi^i 
— iBabl Eso Qo le hace. Es que . he^ 

mos acordado los panaderos^ eu señal 
de adbfksióo por ia cuestión religiosa 
hechar en la artesa cemento armado 
para que ctire» más el pan. 

— Esta leche 00 se puede beber,— 
dirá cualquier señor ó señora qoe esté 
sujeta etclusivamente á esa clase de. 
alimento. 

Pues no tiene nada de particular, 
por que después de no mitin hemos-
acordado, ¡os lecheros con <€áa|i|ros 
y los dueño^idi cabras, bautizarla con 
saJ -̂d»'4iin«ca-4a..pcotMta&,4«l-C8ean 
n^ffiftBto ĉ ftî o ,4.|^no|^h»^^»lN| 
inspector lácteo. 

Y así por el estilo,, la vida como de­
cía al principio, sé hâ B completamen­
te iupeaihis^ •^^'•vmmtí* viviendo con 
todass ,e»taa >; pretewas, ,e*ímilagrQia-i 
mente. 

iPobre púbiicol, ya no es respetable 
D«#r«»é« que en^l te^FO 4^«« «i «Í«M 
donde todo lo que pasa es de «menti­
rijillas» 

dáver del malcgraáó joven D. Sal­
vador Qastelo Martínez, hijo de 
nuestro querido am'go D Salva­
dor. 

El acto del sepelio ha resuliado 
una verdadera mattifesfación de 
duelo, pues en el acóolpanana'ento 
qipi era, bagt^nte numeroso iban 
confundidas todas iai. cfases socia­
les _ '"• ^ - ' -/ •• . 

El duelo estaba presidido, por el 
Alcalde interno Sr. Anaya, los ge­
nerales señores Ramos Bascuñana 
y Estrada, el coronel de Infantería 
de Marina Sr. Muñoz, D. Luis Aa-
gost^iLapizburú.D. José María Pe-
legrín.D. Ramón Laymón, D. Ri­
cardo Guardiola y D. Rafael Bla-
nes. 

El c'ero diocesano, los ancianos 
de lasHerraanitas df.ios pobres y 
los asilados de la cas^ de Miseri­
cordia formaban parte'del cortejo 
fúnebre^ , . 

De»ea«Meî î.faz.«L&tuucJb .K^rel-
teramo») á iSQ» descéfi&oladjos pa­
dre» y ^OBás^lamllÍA la espre»)^ 
de nuestro senthnient&., 

i ,'m^mtÁ^ÍáááimÁii »iiiJjM''1j")i"">*»1g-2INMM|> 

BL feOO; DB éAHTAGEHA 

kode la calle d«<:Átealá#Jt>^iÉer 

Cuernos y Caireles 
DB^qH PAMPLONA 

{Por telégrafo.) 
Dis nuestro cotresponsal en Pam­

plona recibimos «nocbe tas siguieutesc: 
notieías acerca da la scRttoda corrida 
de toros celebrada en aquella eindad. 

Patriplotm»20*ifjf 
ECO DE CARTA6ENA 

En la segunda corrida de feria se 
ha lidiado gafado .de la dehesa de 
Palha que resaltó bueno. 

Ea ti primero <IiÍaeh«qait<^ vero­
niqueó con gran aplanso y se adornó 
en qttitea. 

.De^ioé§ de un buen» trasteo en el 
que sobresalió un soberbio pase de 
flecho despechó *»ieeífw&peto de «na 
monamental estocada. 

1^ diestro recibió una grandiosa 
ovai^n, cayendo al ruedo sombre-
ro|, agarros y prendas de vestir. 

JÜA presidenta le concedió la oreja. 
«Cochento» empleó una-brega bps-

t taatt regular en «u primer toro y lo 
A las diez de lat mafiana d||p||foy\ deipachó^ de mam b îena estocada y 

se ha verificado el entfeivo áÜ'^^a- «M̂ cuatrU initi^tos'd« desiMlierto. 

/SecFologíaíi 

At tercero le correspondió estoquear 
«Gorditp,* 

El diestro empleó una magnífica 
faena con la muleta y dejó una gran 
estocada que hizo caer aljoro. 

El pÚDÜco ovacionó al cGordito» y 
le fué concedida la oreja del corno-
peto. 

«Machaquito» en e* cuarto prendió 
dos pares de frente que tuerbn mny 
apiaudidos. 

«Machaquito» encontró á áUiraa hof 
ra al toro algo descompuesto y reco-t 
giéodolo coa la muleta lo preparó pa­
ra atizarte an pinchazo baeao„media 
eslocada superior tctrmjiiandp con 
una gran estocada. 

El matador recibió otra es|raendosa 
ovación. 

El qaiato fué muerto por «Coche-
rito» después de ana magnífica fáeoa 
con íft muleta d<ya media estocada y 
remata ai toro al segando intento de 
descabello, y ü éUitno de la tarde fué 
despachado por ei «Gurdito» qu« paité 
«I toro cpnmagaifl eos pa&esdáodpie 
una e|tocada aígq tendida y ternfi-
nando la faena al tercer iuteolo — 
JUANILLO. 

Reina bastante animación para la 
novillada que maáan,a tarde ha de 
celebrarse en nuestra plaza. 

Los novillos que pertenecen á ia 
ganadería de Barbero, vecino de Hael-
va, según los inteligentes qa« los han 
visto, tienen muy bonita lámina y 
están muy bien armados, 
. Las CttadriJIas delqs espadas núfvi-
l'eros Francisco Pastor «Pastoret>,> 
Mapuei At|gulo «Pescadero» y, Jfsé 
Baño «Droguero» están, compuestas 
de los siguientes baaderiíleros: 

Francisco Soárez «Cbiclanero», An 
tonto Ledesraa «Correita», José Pérex 
«Morito», Bernardo López «Zuriuito» 
Antonio Ferrer «Pastoret II» V Msí-
nny Fernández «Tábencrito». 

€S¥R€itAS 
Corriendo en el azul del firnamento 

dos ingentes estrellas se en^tRiroR, 
y absortas de placer se coî eniplaroB > 
impulsadas del IBÍSÍBO seaUô lento. 

Con infinito afán, eon árdiíaieiitoi 
á través del abismo se adoraron, 
itatspronto pára^etopréUe ttfpWB 
siguiendo su contrario movimiento! 

Cuerpos del cielo de la humana vida 
somos loe dos: por ley deMeoaocida 
qi» i ia Itutíte de la esperanza ttmca, , 

yo voy hacia el Ocaso; tá, al Oriente; 
y «iendo oiiestra marcha diferente, 
iCuándo otra vez m»jtiataf«in(w..?.tNiMeal 

Emilio Martiai Ponzoa. 

50 El^§fíg^^,f^rt^gena 

á mi,fainll\f, m,if gusto», 0Q»{̂ aQiqfjes, defectoa,,, 
amigos y servidores. 

Me detalló 1̂  etiqueta d^ la corte de RuritanUí, 
prometiendo baliarse constantemente á tni lado pa­
ra iqdjcarfne lo^ personajes á quienes yo debía de 
conocer y la mayor ó menor ceremonia con ^ue 
convenia recibirlo» y tratarlo». 

—Y á propositó^íis'éijo;-¿¿supongo que e» 
usted catóHcí^ ^ ^ ''''"- • ^ *Í • 

—No por cierto—contesté. 
—¡Santo Dios, un herejel-^giaió tí^vetétíiÉB; y 

en «egnftfe me enumeró una porción dé f>l^kcAt 
y ceremonia» del culto católico que mé IniporiaM 
conocer^ 

—Afoit»nKbMnente«-̂ ciontiottd,*-no 8ee8(»rará' 
que e»^ U»teéal<tento,!pcrque el rey «e ha mos­
trado ya bastante desctii^ndo < indiferente en n»-
terta d« reVgi^v Pero hay queafmre^f lo niá& 
aM)le4del mundo con el cardraal, Aculen e^ra« 
mo» atraer á nuesfro pntido aboca que .ti^eiiim 
cuestión; p e n d i l con M#iti el Negio (Sot»e 
Uttntot ds prwscéeaBia, 

Llegamos á la estacióo, y T«Ieini<i|neliab{ai«r 
cotenio en pa^-sa ppseneia de ánimo, #io bre» 
vemeqte;^ sotpren<^ÍQ jefa de estación fine el tey 
haWa tenido i bien modtfi<»r sra plap«ii. Llegó ei 
tren, tc^iQot a s^ to en nn codie^^te limera, y 
Sarte, «dModaaeate «neUenad^fetawiá, tiilec^ 

Blri^^^^MaM 5a 52 El Eco de Cartagena 

En los labios del viejo Sarto apareció irónica son­

risa. 

~ i Dios proteja á los dosl—le oí murmurar.— 

¡Animo, joven! 

Y su mano estrechó disimuladamente la mía. 

' ' : V ' ' f 

•-lEs Hsted ij^verdfdejoiElsberglr-diio, > 
Después nos miró detenidamente y exclamó: , 
—¡Djos^gaqiie no» veata^.vivo» esto ppphel 
'-¡Aro^lr-fué el compitario de Federico de 

Tarlfiln.4 
El tren se detuvo. Mis dos conpafieii)» t ^ r a n 

al andén, descubriéndose y dejando abierta la pm-
teaiela#lcoche. Pornn momento fui presa ite 
profunda emoción. Después sñrmé el casco sobre 
mi cabeza, ^ r ^ a f c i ^ (locoofleto sin avergon­
zarme), una breve y ferviente súplica, y bajé al an­
dén de h e^ciótt ét Estreteau. 

Momentctt después todo era movimiento y con-
fitsfófi; hombre» que »e aeercal»n ap^^uiidamente, 
sómbrelo en mano, y partian con no menor cele-
riítod; otros que me conducían al r«itaur»irt (tela 
estación; jinetes que saiian á eacape con dirección á 
los cuarteles, á la«rtedf*», «!• 'W»<í«icia del du­
que Miguel. Temaba yo el üWmo sorbo de mi taza 
de^ fé i^^ ' ^w^ '*^ ' ' ^ los alares tañidos de las 
cáWpMtt'en ^Élacitldat}^ y poco después llega­
ron A mis oidos toa acordes de una t»n(ta de múti-
ca y las primeras aclamaciones de la multitud. 

•ffitey Rodolfo V se hallaba en su leal ciudad de 
Eitrelsau! 

—¡Viva el rey!—gritaba el pueblo fuera de la es­
tación.—¡Dios proteja á nuestro soberano! 


